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PANORAMA GENERAL

Este módulo explora la dimensión de género del programa de efectividad de la ayuda en consideración de la aplicación de la Resolución del Consejo de Seguridad 1325 (2000) sobre Mujer, Paz y Seguridad y la Resolución del Consejo de Seguridad 1820 (2008) que reconoce la violencia sexual en los conflictos como una táctica bélica. 

La primera parte del módulo proporciona una perspectiva amplia del programa de efectividad de la ayuda y, en particular, de la Declaración de París sobre la Efectividad de la Ayuda y el Programa de Acción de Accra y sus implicaciones respecto de la igualdad de género. En la segunda parte, el módulo analiza en detalle los elementos y principios clave de las Resoluciones del Consejo de Seguridad 1325 y 1820 de Naciones Unidas. Las conexiones entre los principios de la Declaración de París y las Resoluciones 1325 y 1820, así como su relevancia, se exploran en la tercera parte –con una atención especial en la identificación de los principales retos y puntos de entrada para reforzar los vínculos y, por tanto, acelerar la aplicación de las Resoluciones 1325 y 1820 dentro del marco del programa de efectividad de la ayuda.

Se proporcionan ejemplos del estudio por casos para ilustrar los esfuerzos en curso para aplicar la Resolución 1325 en los casos en que resulta relevante.  En el Anexo 1 se proporciona un ejemplo específico de las mejores prácticas e instrumentos de la Comisión Europea que se pueden aplicar para financiar de forma segura el apoyo a la mujer, la paz y la seguridad. 

REQUISITOS

Los participantes deben estar familiarizados con:

· Elementos de la práctica de la cooperación para el desarrollo (formación).

· conceptos de género básicos y los principales enfoques respecto del género y el desarrollo (es decir, incorporación de consideraciones de género y capacitación de la mujer). 
· El Programa de Efectividad de la Ayuda, particularmente la Declaración de París y el Programa de Acción de Accra.

· La Resolución 1325 (2000) del Consejo de Seguridad sobre Mujer, Paz y Seguridad (RCS 1325) y la Resolución 1820 del Consejo de Seguridad que reconoce la violencia sexual en los conflictos como una táctica bélica (RSC 1820).

OBJETIVOS

El objetivo de este módulo es explorar la efectividad de la ayuda y la aplicación de las RCS 1325 y 1820.

Los participantes de este módulo:

· revisarán los conocimientos básicos sobre el programa de efectividad de la ayuda y las implicaciones para la igualdad de género;

· identificarán los elementos principales de las RCS 1325 y 1820;

· examinarán las conexiones entre la efectividad de la ayuda y la aplicación de las RSC 1325 y 1820;

· explorarán las formas de reforzar la aplicación de las RCS 1325 y 1820 dentro del marco del programa de efectividad de la ayuda. 
INTRODUCCIÓN
Si bien existe una miríada de causas para los conflictos, se pueden comprender en términos básicos de factores estructurales (como la exclusión política sistemática, cambios demográficos, desigualdades económicas, declive económico y degradación ecológica), y los catalizadores (como asesinatos, golpes militares, fraude electoral, escándalos de corrupción y violaciones de derechos humanos).

Los conflictos y la guerra no son neutros para las cuestiones de género. Hombres, mujeres, niños y niñas se implican y experimentan los conflictos y la guerra de forma diferente, por lo que cada uno requiere de un tipo de seguridad, formación de la paz, respuestas humanitarias y de desarrollo diferente. El compromiso con la igualdad de género en las respuestas para el desarrollo yace en la creencia de que el desarrollo humano debería promover un entorno en el que mujeres y hombres puedan desarrollar su pleno potencial mediante el refuerzo de las capacidades humanas.  

Las capacidades básicas en relación al desarrollo humano incluyen la capacidad de llevar a cabo una vida sana y larga, adquirir conocimientos, tener acceso a los recursos necesarios para un nivel de vida razonable y ser capaz de participar de forma significativa en la vida de la comunidad. Sin estas capacidades, las elecciones y oportunidades se restringen y a veces resultan inaccesibles. 

Los conflictos echan abajo las estructuras económicas y sociales, por lo que a menudo esto conlleva un aumento en la carga que sufren las mujeres, durante el conflicto y después del mismo, respecto a la obtención de alimentos y refugio como cabezas únicas de familia. A menudo, las mujeres son la única fuente de atención para niños, padres y familias extendidas y tienen que acceder a oportunidades de empleo, tierra, semillas, herramientas, crédito, capital formación y educación. 

El conflicto aumenta asimismo la vulnerabilidad de la mujer a la violencia sexual, las violaciones y el aumento en la incidencia de la violencia doméstica. Las consecuencias de tal violencia y tácticas bélicas deliberadas a menudo dan como resultado problemas sanitarios graves, incluida la propagación de enfermedades de transmisión sexual, particularmente el VIH/SIDA, así como embarazos no deseados, lo que requeriría acceso a servicios sanitarios, judiciales, la compensación y programas especializados de reinserción, incluidos los procesos de desmilitarización, desmovilización y reinserción (DDR).  

Sin embargo, la atención específica a las necesidades y prioridades de la mujer en contextos bélicos y posbélicos también requiere tratar una serie de desigualdades de género históricas y sistémicas, políticas desequilibradas y estructuras de discriminación que han puesto a las mujeres en desventaja y han distorsionado el desarrollo general.

Si bien las situaciones de crisis afectan radicalmente a las estructuras sociales y culturales, también pueden suponer una ventana de oportunidad para tratar las desigualdades estructurales. En este sentido, resulta imperativo que las mujeres, sus necesidades y sus preocupaciones se incluyan desde el inicio de las negociaciones y acuerdos de paz, en los procesos de diálogo nacional, en las elecciones democráticas, las reformas constitucionales y las reformas de los sistemas de justicia y seguridad. 

Aun así, en situaciones de conflicto y posteriores al mismo, las mujeres, sus necesidades, prioridades y perspectivas están en gran parte ausentes de los procesos de paz y de las etapas de recuperación inicial y construcción de la paz. Por otra parte, obtener una financiación adecuada para responder a las necesidades individuales y comunitarias de recuperación con una perspectiva de género sigue siendo un reto importante. 
El no poder implicar a las mujeres en la construcción de la paz y no poder responder a sus necesidades supone costos. Existen costos económicos importantes para las sociedades que mantienen y perpetúan las desigualdades de género, incluido un nivel inferior de crecimiento económico que podría aumentar en una sociedad más igualitaria. Existen pruebas de que las desigualdades de género llevan a niveles superiores de pobreza y socavan la efectividad total del desarrollo.

Para evitar reconstruir lo que ha fallado, la ayuda efectiva en los contextos de conflicto y posteriores a un conflicto puede ayudar a crear un nuevo paradigma de seguridad, Estado de Derecho y gobernabilidad que asegure la igualdad de género y contribuya a una construcción de la paz rentable y sostenible. 

UNIDAD A. LA EFECTIVIDAD DE LA AYUDA Y LAS RSC 1325/1820

1. Fundamentos del programa de efectividad de la ayuda

En 2005, los donantes miembros de Comité de Asistencia para el Desarrollo de la Organización para la Cooperación Económica (OCDE-CAD), los países en desarrollo e instituciones multilaterales rubricaron la Declaración de París sobre la Efectividad de la Ayuda.
 

La Declaración de París supuso un cambio en la forma en que se suministraba la asistencia para el desarrollo, pues se prestó mayor atención a la canalización de los fondos mediante enfoques sectoriales y el apoyo presupuestario nacional más que mediante proyectos específicos negociados entre los donantes individuales y ministerios específicos. Representa un alejamiento del sistema bajo el que los donantes individuales seleccionan y aplican sus proyectos a favor de un desarrollo dirigido por el país asociado. 
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Apoyo Presupuestario General (APG) y Apoyo Presupuestario Sectorial (APS)

El apoyo presupuestario consiste en la consideración de la ayuda financiera como una contribución al presupuesto total. Dentro de esta categoría, los fondos se pueden explicar nominalmente en ciertos sectores, pero no existe un límite formal sobre dónde se deben gastar los fondos.
Enfoque sectorial 

Los enfoques sectoriales implican el apoyo del donante al desarrollo de un sector completo en un país dado, como la sanidad, la educación o la agricultura, más que el apoyo específico a un proyecto.

Fuente: UNIFEM:Promoting Gender Equality in New Aid Modalities and Partnerships, (Nueva York, marzo de 2006) ; www.dfid.gov.uk/mdg/aid-effectiveness/newsletters.


Parte del impulso que empujó la Declaración de París fue un esfuerzo para acelerar la consecución de los ODM para el año 2015. La Declaración de París estableció compromisos globales por parte de los donantes y los países receptores para que respalden una ayuda más efectiva en el contexto del aumento prometido de la ayuda;

· Los donantes se mostraban preocupados por cómo canalizar la ayuda de forma más efectiva para ayuda a conseguir los objetivos de desarrollo y crear sistemas de responsabilidad para realizar un seguimiento de la ayuda y los resultados.

· Para los países asociados, el objetivo era conseguir corrientes de ayuda mayores y más predecibles, así como una apropiación real del proceso de desarrollo.
  

La Declaración de París se ve asimismo apuntalada por la participación de los interesados en los procesos de planificación nacional y formulación de políticas que, como se analizará más tarde en este módulo, es un factor clave para una aplicación efectiva de las RCS 1325 y 1820. La participación de los interesados en la planificación y la formulación de políticas es un intento tanto de tratar los “déficits democráticos” en la gestión de las corrientes de ayuda como de incrementar la apropiación nacional del desarrollo y evitar la imposición de corrientes de ayuda y condicionalidades que no estén alineadas con las prioridades sociales y de desarrollo determinadas a escala nacional.

2. Por qué la igualdad de género es crucial para la consecución de los principios de la Declaración de París

La Declaración de París se desarrolló como una continuación de los Acuerdos de Monterrey sobre la Financiación del Desarrollo de 2002.
  

Con un alcance más amplio que la Declaración de París, la intención del Consenso de Monterrey era tratar los desafíos que presenta el nivel de financiación requerido para lograr objetivos de desarrollo acordados a escala internacional, como por ejemplo los ODM.

La Declaración de París se centra de forma más directa en la reforma de la gestión y suministro de la ayuda para mejorar los resultados del desarrollo.  

La Declaración también estableció 12 indicadores para proporcionar una forma mensurable y basada en pruebas para medir el progreso de los objetivos de efectividad, así como objetivos para 11 de los indicadores para el año 2010. De este modo, la efectividad de la ayuda se convirtió en un camino a seguir para donantes y países asociados que se debía aplicar en un espíritu de responsabilidad mutua para que el suministro de la ayuda fuera más efectivo, responsable, transparente y se alineara con los plantes de lucha contra la pobreza de los países receptores. 

Si bien la Declaración de París no trata de forma explícita la igualdad de género, la aplicación de sus principios tiene implicaciones importantes para la consecución de este objetivo.  Dada la extrema importancia de la igualdad de género y la capacitación de la mujer para el desarrollo, una interpretación “carente de consideraciones de género” y la aplicación posterior de los principios de la Declaración de París pone en peligro el logro de los objetivos internacionales de desarrollo, entre ellos los Objetivos de Desarrollo del Milenio y las RCS 1325 y 1820
.

Sin embargo, tanto los propios acuerdos como sus procesos de aplicación y continuación presentan oportunidades estratégicas importantes para la incorporación de la igualdad de género en la financiación total para el desarrollo.  En particular, los principios de apropiación, alineación y responsabilidad mutua de la Declaración de París ofrecen puntos de entrada para cumplir los compromisos nacionales e internacionales sobre la igualdad de género mediante la atención que prestan a los procesos participativos a escala nacional y el énfasis que ponen en los presupuestos y planes nacionales.  La Declaración de París se sustenta en cinco principios vinculados que deberían dar forma al suministro de la ayuda y los resultados del desarrollo.
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· Apropiación: Los países en desarrollo tomarán el control de sus políticas y estrategias de desarrollo y se comprometerán a coordinar las acciones de desarrollo.

· Alineación: Los países donantes alinearán su ayuda con los procedimientos, instituciones y estrategias de desarrollo de los países asociados.

· Armonización: Los países donantes colaborarán para crear intervenciones para el desarrollo efectivas más armonizadas, transparentes y colectivas.

· Gestión para resultados: Los recursos y la toma de decisiones se orientarán a los resultados.
· Responsabilidad mutua: Tanto los donantes como los países asociados serán mutuamente responsables de los resultados del desarrollo.


Los hallazgos de los estudios de mapeo de la Asociación entre la Comisión Europea y Naciones Unidas revelaron que la aplicación de los cinco principios ha sido desigual. Los países en desarrollo han señalado las condicionalidades políticas continuadas, lo impredecibles que resultan las corrientes de ayuda y la falta de equilibrio en las asignaciones de la ayuda entre países y sectores. Uno de los objetivos de los estudios era evaluar la aplicación de la RCS 1325 y hasta qué punto los donantes y los gobiernos armonizaban y alineaban sus esfuerzos para incorporar la igualdad de género y la capacitación de la mujer en las respuestas políticas a las situaciones de conflicto y posteriores a un conflicto. En los cuatro países en situación posterior a un conflicto que fueron parte del mapeo, en concreto la República Democrática del Congo (RDC), Nepal, Indonesia y Papua Nueva Guinea (PNG), los estudios mostraron que los esfuerzos del gobierno y los donantes para integrar las prioridades y cuestiones de género en la construcción de la paz y los procesos de reconstrucción tras el conflicto eran limitados y no necesariamente estaban armonizados o bien coordinados; tampoco se habían vinculado directamente para asegurar que las modalidades de financiación y reconstrucción tuvieran en cuenta las necesidades y prioridades de mujeres y niños.
 Véase el estudio del caso de Indonesia a continuación para más información.

Para poder respaldar los resultados de igualdad de género, el nuevo programa de ayuda tiene que incluir un compromiso más explícito sobre a la responsabilidad para la igualdad de género mediante:

· programas con una financiación adecuada que respondan directamente a las necesidades de la mujer;

· sistemas reforzados de responsabilidad para gobiernos y donantes que mejoren y realicen un seguimiento de sus contribuciones a favor de la igualdad de género; y
· Indicadores de evaluación del progreso, de seguimiento y de efectividad de la ayuda con perspectiva de género.

3. Estados frágiles en la Declaración de París

La visión a largo plazo de la implicación internacional en estados frágiles consiste en la construcción de estados legítimos, efectivos y fuertes así como de otras instituciones nacionales. Si bien los principios rectores de la ayuda efectiva sirven también para los estados frágiles, se tienen que adaptar a los entornos de apropiación y capacidad débiles y a las necesidades inmediatas respecto a la prestación de servicios básicos. 

Los países asociados se comprometen a:

· progresar en la construcción de instituciones y el establecimiento de estructuras de gobernabilidad que proporcionen una gobernabilidad efectiva, seguridad pública y un acceso igualitario a los servicios sociales básicos para las ciudadanos;

· progresar en el diálogo con los donantes sobre el desarrollo de herramientas de planificación simples como la matriz de resultados de transición, en situaciones en las que las estrategias nacionales de desarrollo aún no estén en vigor;

· fomentar la participación amplia de un abanico de agentes nacionales en el establecimiento de las prioridades de desarrollo.

Los donantes se comprometen a:

· armonizar sus actividades: la armonización resulta especialmente crucial en ausencia de un liderazgo fuerte por parte del gobierno y se debería centrar en el análisis contracorriente, las evaluaciones y estrategias conjuntas, la coordinación de la implicación política e iniciativas prácticas como el establecimiento de oficinas conjuntas de los donantes;

· alinear todo lo posible su ayuda con las estrategias dirigidas por el gobierno central o, si no resulta factible, emplear al máximo los sistemas nacionales, regionales, sectoriales o no gubernamentales.

· evitar actividades que socaven la construcción de instituciones nacionales, como pasar por encima de los procesos presupuestarios nacionales o asignar sueldos altos al personal local.

4. Igualdad de género en el Programa de Acción de Accra: ¡Pasar del compromiso a la acción!

En septiembre de 2008, los socios para el desarrollo se reunieron en Accra para revisar la aplicación de la Declaración de París sobre la Efectividad de la Ayuda.  Los participantes refrendaron el Programa de Acción de Accra, que reconocía de forma explícita la primacía de los resultados del desarrollo en oposición a la atención más estrecha de la Declaración de parís sobre la Efectividad de la Ayuda a los procesos de suministro de la ayuda. 

El Programa de Acción de Accra afirma la indispensabilidad de la igualdad de género, los derechos humanos y la inclusión social para la consecución de los resultados del desarrollo. Reconoce que la igualdad de género es una “piedra angular” para la consecución del impacto y reconoce la necesidad de políticas que traten la igualdad de género de forma más consistente, sistemática y coherente.
 

Los siguientes compromisos se realizan en el Programa de Acción de Accra con el objetivo de reforzar las políticas de ayuda en los estados frágiles: 
 
· Los donantes llevarán a cabo evaluaciones conjuntas de la gobernabilidad y la capacidad, y examinarán las causas de conflicto, fragilidad e inseguridad que impliquen a las autoridades del país en desarrollo y a otros interesados relevantes en la medida de lo posible.

· A escala nacional, los donantes y los países en desarrollo cooperarán y acordarán una serie de objetivos de construcción estatal y de la paz realistas que traten el origen de los conflictos y la fragilidad y ayuden a asegurar la protección y participación de la mujer. Este proceso se informará del diálogo internacional entre los países asociados y los donantes sobre estos objetivos como un requisito previo para el desarrollo;

· Los donantes proporcionarán apoyo para el desarrollo de capacidades coordinado, a medida y según la demanda, para las funciones estatales centrales y para una recuperación temprana y sostenida. Trabajarán con los países en desarrollo para diseñar medidas temporales que se secuencien de forma apropiada y lleven a la formación de instituciones locales sostenibles. 

· Los donantes trabajarán con modalidades de financiación a largo plazo rápidas y flexibles –de forma colectiva cuando resulte apropiado- para tender un puente entre las fases de desarrollo humanitario, de recuperación y de desarrollo a largo plazo; también respaldarán la estabilización, incluida la construcción de la paz, y la creación de estados capaces, responsables y receptivos. En colaboración con los países en desarrollo, los donantes fomentarán la asociación con el sistema de Naciones Unidas, las instituciones financieras internacionales y otros donantes.

· A escala sectorial y de forma voluntaria, los donantes y los países en desarrollo realizarán un seguimiento de la aplicación de los Principios para el compromiso internacional en estados frágiles y en situaciones de fragilidad como parte de los informes de progreso sobre la aplicación de la Declaración de París.

UNIDAD B. LA EFECTIVIDAD DE LA AYUDA Y LA APLICACIÓN DE LAS RCS 1325 Y 1820: ESTABLECIMIENTO DE LOS VÍNCULOS

1. Resolución 1325 del Consejo de Seguridad sobre Mujer, Paz y Seguridad

Principios fundamentales

La RCS 1325, adoptada por unanimidad por el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas en octubre de 2000, es una Resolución del Consejo de Seguridad de referencia que afirma la importancia de llevar las perspectivas de género al centro de todos los esfuerzos de prevención y resolución de conflictos, construcción de la paz, mantenimiento de la paz, rehabilitación y reconstrucción de Naciones Unidas.
 La Resolución reconoce el impacto del conflicto sobre las mujeres, su papel en la prevención y resolución de conflictos y pide su participación igualitaria en los esfuerzos internacionales de seguridad y pacificación.

Participación, protección y prevención: Marco de acción de las “3 pe”: 
Dentro de este marco amplio, la RCS 1325 se puede explicar de acuerdo a sus tres pilares principales: Participación, protección y prevención. 
· La participación  y representación de la mujer en todos los aspectos de la construcción de la paz y de la seguridad. 
· Protección  de las mujeres como grupo dentro de todos los aspectos de la construcción de la paz y de la seguridad. 
· Prevención de violencia sexual y de otro tipo y prevención de conflictos.

La RCS 1325 exige cambios en todas las escalas del trabajo por la paz y la seguridad:

Todos los estados: fin de la impunidad y procesamiento de los responsables de genocidio, crímenes contra la humanidad y crímenes de guerra, incluida la violencia contra las mujeres y las niñas.

Estados miembros de Naciones Unidas: aumento de la representación de la mujer en todas las escalas de toma de decisiones de instituciones y mecanismos de prevención, gestión y resolución de conflictos; envío de candidatas como representantes especiales y enviadas al Secretario General de Naciones Unidas; incorporación de la formación sobre cuestiones de género y concienciación sobre el VIH/SIDA en los programas de formación nacional para el personal militar y civil; aumento del apoyo financiero, técnico y logístico voluntario para la formación con perspectiva de género.

Todos los agentes implicados en la negociación y aplicación de los acuerdos de paz: adopción de una perspectiva de género que incluya: atención a las necesidades especiales de mujeres y niñas; apoyo a las iniciativas de paz locales organizadas por mujeres; implicación de la mujer en todos los mecanismos de aplicación de los acuerdos de paz; asegurar la protección de los derechos humanos de mujeres y niñas en la constitución y los sistemas electoral, de policía y judicial.

Todos los agentes implicados en el desarme, desmovilización y reinserción: considerarán las diferentes necesidades de excombatientes hombres y mujeres y tendrán en cuenta las necesidades de las personas que tienen a su cargo.

Todas las partes de un conflicto armado: respeto al derecho internacional que protege los derechos de las mujeres y las niñas; protección de las mujeres y las niñas de la violencia de género; respecto al carácter civil y humanitario de los campos de refugiados; toma en consideración de las necesidades de mujeres y niñas en campos de refugiados, incluido el diseño de los mismos.

2. Resolución 1820 del Consejo de Seguridad: la violencia sexual como táctica bélica

En los conflictos contemporáneos, las mujeres están cada vez más en la línea del frente. Un antiguo comandante de fuerzas armadas de Naciones Unidas señaló recientemente que “resulta más peligroso ser una mujer que un soldado en el este de la República Democrática del Congo". La Resolución 1820 del Consejo de Seguridad, adoptada por unanimidad en junio de 2008, se posiciona como un complemento esencial para aplicación completa de la RCS 1325 sobre Mujer, Paz y Seguridad. La RCS 1820 trata un aspecto específico del programa de mujer, paz y seguridad: en concreto, la violencia sexual empleada como una táctica bélica. La RCS 1820 refuerza a la RCS 1325 en esta área al prohibir la amnistía por la violencia sexual y por razón de género y pide a  Naciones Unidas que desarrolle tácticas de pacificación y métodos de mediación para tratar este tipo de violencia. Entre otras disposiciones, la Resolución: 

· reconoce que los esfuerzos para prevenir y responder a la violencia sexual como táctica bélica podría estar vinculada al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales –subrayando que, al ser un asunto de seguridad, se merece una respuesta de seguridad y, por tanto, pertenece por derecho propio al programa del Consejo;

· afirma el reconocimiento de la violencia sexual en situación de conflicto como un crimen de guerra, crimen contra la humanidad y acto constituyente de genocidio, y por ello una materia que se puede remitir al comité sancionador;

· refuerza la prohibición de la amnistía para estos delitos;

· pide a los pacificadores de Naciones Unidas directrices más fuertes y claras para evitar la violencia sexual contra los civiles;

· pide información más sistemática y regular sobre este asunto; y
· afirma la importancia de la participación de la mujer en todos los procesos relacionados con la prevención de la violencia sexual en situación de conflicto, incluida su participación en las conversaciones de paz.

	
[image: image3] ¿Quién es responsable de la aplicación de las RCS 1325 y 1820?

· Consejo de Seguridad

· Secretario General y el Sistema de Naciones Unidas

· Mediadores y negociadores en los procesos de paz

· Soldados de las fuerzas de mantenimiento de la paz, el Ejército

· Grupos armados y grupos rebeldes

· Aquellos implicados en el mantenimiento de la paz y en misiones de paz

El apoyo de Naciones Unidas y sus estados miembros puede crear la capacidad de la sociedad civil para ayudar a que los procesos de construcción de la paz avancen.


3. Procesos de planificación posteriores a un conflicto - Asegurar las prioridades de participación de la mujer y de apropiación del desarrollo

La efectividad de la ayuda con receptividad de género está implícita en la aplicación plena de las RCS 1325 y 1820 a escala local, regional y global. La RCS 1325 reconoce que "la paz está inextricablemente vinculada a la igualdad entre mujeres y hombres". 
 Mientras que mujeres, hombres, niños y niñas están todos sujetos a la violencia durante el conflicto, se deben destinar recursos específicos para tratar las necesidades particulares de mujeres y niñas, tal y como requieren las RCS 1325 y 1820, incluidas las consecuencias trascendentales de la violencia sexual y por razón de género y cuestiones de género a menudo descuidadas en el desarme, desmovilización y la reinserción. 

Sin embargo, la implicación efectiva de las mujeres en la planificación posterior a un conflicto requiere un proceso de posicionamiento previo. Si las mujeres tienen que jugar un papel en el período subsiguiente a un conflicto, se tienen que respaldar sus capacidades de construcción de la paz, planificación y seguimiento incluso antes de que callen las armas. Durante y después del conflicto, las mujeres y los expertos de género deben estar presente en las negociaciones y acuerdos de paz, en la planificación y aplicación de operaciones de paz de Naciones Unidas, en la toma de decisiones sobre asignación de recursos y en la creación y administración de gobiernos e instituciones de seguridad nuevos, así como del Estado de Derecho. Resulta imperativo que la inclusión de la mujer y sus necesidades se asegure al inicio y no como un elemento secundario una vez que los marcos par alas negociaciones de paz y la recuperación posterior al conflicto se hayan establecido.


[image: image4] Preguntas clave para asegurar que las prioridades de la mujer se integren en los procesos de planificación

Los defensores de la igualdad de género
 han señalado que la consecución de estos objetivos requiere responder a una serie de preguntas, como por ejemplo: 

· ¿Cuál es la implicación de la mujer en las negociaciones de paz y las conferencias de donantes?
· ¿Hasta qué punto se integra la mujer, así como sus prioridades, preocupaciones y valores, en las evaluaciones de necesidades del país?
· ¿Hasta qué punto se implican activamente en el desarrollo de marcos de construcción de la paz y de reconstrucción nacional y se les da una consideración seria a la hora de definir prioridades y recursos?
· ¿Hasta qué punto tienen perspectiva de género los sistemas de responsabilidad del donante para el desembolso de la financiación durante y después de las crisis?
· ¿Cuál es la implicación de la mujer en las negociaciones de paz y las conferencias de donantes?
· ¿Hasta qué punto se integra la mujer, así como sus prioridades, preocupaciones y valores, en las evaluaciones de necesidades del país?

· ¿Cómo se puede aplicar un prisma de género a la auditoría de resultados de los miles de millones de dólares destinados en todo el mundo a la ayuda humanitaria, la reconstrucción y la construcción de la paz? 

Si bien la igualdad de género ha recibido poca atención en la evolución del programa de efectividad de la ayuda y sólo se menciona como un asunto transversal en el párrafo 42 de la Declaración de París, los principios de la misma y los compromisos del Programa de Acción de Accra de 2008 se puede aplicar como una guía a la hora de aplicar y evaluar la efectividad de la ayuda con perspectiva de género en estados frágiles. El desarrollo de una efectividad de la ayuda con una perspectiva de género real en situaciones de conflicto y posteriores a un conflicto debe ser una de las herramientas más fuertes para cumplir las promesas y el potencial de las RCS 1325 y 1820.

Procesos de planificación en situaciones de conflicto y posteriores a un conflicto: Avances en la apropiación, alineación y armonización - Consecución de la participación, protección y prevención  
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Desigualdades y retos de la integración de las prioridades de la mujer en la reconstrucción posterior a un conflicto

La formación de capacidades nacional nada más terminar un conflicto a menudo se concibe como una medida neutra para cuestiones de género.  Se da por hecho que las mujeres se benefician tanto como los hombres de la inversión y la gestión de la ayuda  "neutras para género", la desmovilización y la reactivación de los servicios públicos. Sin embargo, un análisis de género indica que la mayoría de inversiones neutras para género no tienen un valor igual para la mujer a menos que sus necesidades se evalúen de forma específica. 

La falta de atención a las necesidades de la mujer en los procesos de planificación en situaciones de conflicto y postconflicto, en particular en relación a la seguridad física, bienes productivos y control de ingresos, así como el acceso a la toma de decisiones, puede suponer unos costos graves para la recuperación que socavarán la credibilidad de los esfuerzos para reafirmar el Estado de Derecho y ralentizarán la recuperación económica.   

Sin embargo, la integración efectiva de la igualdad de género y las prioridades de capacitación de la mujer se deben producir al inicio, pues existe una ausencia alarmante de mujeres y experiencia de género en las negociaciones y acuerdos de paz.
 En particular: 

· sólo un 1,2% de los firmantes de la muestra de acuerdos de paz eran mujeres;

· de los 13 casos en que había información disponible, ningún jefe o líder de la mediación era mujer;

· el índice de participación femenina en las delegaciones negociadoras era del 9,6% en los casos en que había información disponible.

Esta desigualdad tiene consecuencias graves para la efectividad de la ayuda. 

La RCS 1325 pide de forma específica que se “aumente la representación de la mujer en todos los niveles de adopción de decisiones de las instituciones y mecanismos nacionales, regionales e internacionales para la prevención, la gestión y la solución de conflictos”. 
 La RCS pide a todas las partes que “faciliten la plena participación de la mujer en pie de igualdad en los procesos decisorios".
 

La ausencia de mujeres y de experiencia de género en las negociaciones y acuerdos de paz tiene un impacto en la efectividad de las evaluaciones de necesidades, las misiones, las conferencias de donantes y los fondos fiduciarios conformados por múltiples donantes. 
Evaluaciones de necesidades conjuntas/postconflicto – Identificación y acuerdo sobre las prioridades

¿En qué consisten?

Las evaluaciones de necesidades las introdujeron por primera vez las agencias humanitarias e implicaban la definición de necesidades básicas, la identificación de déficits en el cumplimiento de las mismas (basándose en estándares y considerando las vulnerabilidades, riesgos y capacidades), así como la evaluación de la ayuda externa necesaria para solventar estos déficits. Las evaluaciones de necesidades para propósitos de recuperación y desarrollo tienen una perspectiva más amplia de las necesidades, incluidas cuestiones institucionales, de políticas y de infraestructuras.
 

Las Evaluaciones Conjuntas de las Necesidades, las Misiones de Evaluación Conjuntas y las Evaluaciones de Necesidades en situaciones posteriores a un conflicto son iniciativas multilaterales llevadas a cabo en situaciones afectadas por un conflicto que normalmente se basan en los resultados de acuerdos de paz y las realizan Naciones Unidas y el Banco Mundial (y a menudo instituciones adicionales como el Banco Africano de Desarrollo), en colaboración con el gobierno nacional y con las aportaciones para la cooperación de los países donantes.
  En última instancia, estas evaluaciones conjuntas pretenden conseguir una reconstrucción y desarrollo sostenidos, así como profundizar en el proceso de paz.
  

El suministro de apoyo oportuno y sustancial a la recuperación posterior a un conflicto y la construcción de la paz se ha convertido cada vez más en una prioridad clave para los donantes. Gran parte de esta ayuda se moviliza por medio de las conferencias internacionales de reconstrucción en las que los donantes tomar compromisos basándose en una evaluación total de las necesidades de recuperación posteriores a un conflicto. Por tanto, la evaluación de necesidades en una situación posterior a un conflicto proporciona un punto de entrada para la conceptualización, negociación y financiación de estrategias de recuperación posteriores a un conflicto.

¿Las Evaluaciones de Necesidades en situaciones posteriores a un conflicto hacen avanzar la aplicación de las RCS 1325 y 1820?
Las ENC, las MEC y las ENPC pueden hacer avanzar de forma efectiva la aplicación de las RCS 1325 y 1820 al asegurar que existe un compromiso total con la igualdad de género y los derechos de la mujer, la experiencia de género técnica, la inclusión de expertos de género y representantes de grupos y redes de mujeres, así como recursos dedicados al respaldo del proceso. 

Aun así, la ausencia de metodologías y herramientas consistentes para la integración de las perspectivas de género y los derechos de la mujer en las ENPC, o bien en los procesos de planificación y evaluación en situaciones posteriores a una catástrofe natural, suponen un obstáculo importante para la efectividad de la ayuda. Los defensores de las consideraciones de género señalan que, en los casos de Sudán, Somalia y la Región de los Grandes Lagos, las ENPC indican que “las consideraciones de género se incorporarán”. Sin embargo, falta una dirección clara sobre cómo “incorporar las consideraciones de género”, lo que deja un vacío grave en la responsabilidad sobre la igualdad de género y la capacitación de la mujer. Además, normalmente no se incluye a las mujeres y los expertos de género en el diseño de los instrumentos de financiación, las estructuras de toma de decisiones o los sistemas de seguimiento. 
  

El vacío de evaluación de costes - ¡Un reto clave! 

Un análisis de UNIFEM 
 de las ENPC mostró que no existe ninguna manera fácil de evaluar cómo un asunto transversal como la igualdad de género se trata en los sectores  y subsectores de ENPC, así como que resulta aún más difícil identificar las estimaciones de costos para actividades que responden a las necesidades de las mujeres. 

El análisis revela que una deficiencia principal de los esfuerzos para incorporar las consideraciones de género en las evaluaciones de necesidades ha sido la de los procedimientos de costos y, como resultado, una movilización de recursos inadecuada.

Se analizaron ocho ENPC para evaluar el grado de incorporación de consideraciones de género en análisis de situaciones posteriores a un conflicto y en estimaciones de costos para medidas prioritarias. El estudio descubrió que las cuestiones de género se conciertan al comienzo en las Evaluaciones de Necesidades en situaciones de conflicto –se mencionan en las revisiones sectoriales- , pero se especifican con menos frecuencia en las estimaciones de costos para gastos prioritarios. 

Cerca del 38% de los subsectores presupuestados contienen análisis de género, pero de media menos del 8% de los presupuestos reales especifican las necesidades de la mujer. 

Los subsectores de recuperación económica e infraestructuras recibieron el 60% de la financiación total, pero mostraban debilidades en el análisis de género y en las asignaciones de financiación para las necesidades de la mujer. 

A menudo se argumenta que estos sectores son “neutros para consideraciones de género” y que las mujeres se benefician tanto como los hombres de las inversiones en estas áreas. Éste no es necesariamente el caso. Si los programas de empleo temporal, por ejemplo, no constan de disposiciones específicas para que el empleo sea accesible a la mujer, incluida la atención debida a las limitaciones que pueden afectar a su trabajo, como la atención a los niños, las mujeres podrían no beneficiarse de los mismos. 

De forma similar, las mujeres podrían no beneficiarse de los programas de infraestructuras que reactivan mercados en los que las mujeres no están presentes o que formen estructuras sociales sin instalaciones para mujeres y niñas. 

Conferencias de donantes – Un enfoque armonizado para la movilización de ayuda en la reconstrucción posterior a un conflicto

Las conferencias de donantes proporcionan una oportunidad fundamental para movilizar la ayuda externa en respaldo del desarrollo socioeconómico, con el propósito de llevar una mayor prosperidad a los contextos posteriores a un conflicto y contribuir al crecimiento sostenible y la consolidación de las instituciones democráticas y las buenas prácticas de gobierno. Las conferencias de donantes también son una oportunidad para debatir políticas económicas fundamentales, las modalidades de apoyo del donante preferidas y los principios de la coordinación de donantes. En las conferencias, a los donantes se les pide a menudo que se comprometan con las necesidades financieras identificadas en los marcos de gastos a medio plazo.
 

Sin embargo, las mujeres y los expertos de género a menudo están ausentes de las conferencias de donantes, por lo que las necesidades de la mujer y las consideraciones de género a menudo no se tratan de forma consistente.

	
[image: image6] Recomendación de las mujeres sudanesas a la Conferencia de Donantes de Oslo de abril de 2005:  
Las mujeres sudanesas pidieron un compromiso con los principios de la asignación de recursos con perspectiva de género que requeriría como mínimo un 80% de las asignaciones presupuestarias y del apoyo de recursos para que la reconstrucción de Sudán cumpliera al menos tres de los siguientes criterios:  
· Beneficios directos para la mujer que contribuyan a su capacitación y el aumento de sus capacidades, oportunidades y el acceso a recursos.

· Reducción de las desigualdades de género en la legislación, las políticas y la práctica. 
· Beneficios directos para los jóvenes, especialmente las mujeres jóvenes, en las comunidades desaventajadas; aplicación de las recomendaciones de las mujeres sudanesas a la Conferencia de Donantes de Oslo de abril de 2005.

· Establecimiento de las áreas rurales como objetivo.
Fuente: UNIFEM: Towards Achieving the MDGs in Sudan: Centrality of Women’s Leadership and Gender Equality (2008) www.unifem.org/attachments/products/TowardsAchievingMDGsInSudan_eng.pdf


En 2008, antes del segundo Consorcio de Donantes para Sudán celebrado en Oslo (Noruega), las mujeres sudanesas expresaron su grave preocupación por la situación de la mujer en Sudán y enviaron una petición urgente a los donantes para que destinaran recursos específicos que trataran las necesidades de la mujer. 

En una reunión previa a la Conferencia de Donantes facilitada por UNIFEM, la Iniciativa para la Seguridad Inclusiva y el Ministerio de Asuntos Exteriores de Noruega, un grupo de 20 mujeres de todas las regiones de Sudán consideraron que los progresos realizados desde el primer Consorcio de Donantes de Sudán había sido demasiado lento. En una declaración conjunta, las mujeres señalaron lo siguiente:

	
[image: image7] Tres años después: el progreso a favor de la mujer es lento según la declaración de las mujeres de Sudán antes de la Conferencia de Donantes de Oslo de 2008
“Estamos especialmente preocupadas por la persistencia de indicadores de desarrollo humano extremadamente pobres en relación a la alfabetización de mujeres y niñas, la mortalidad materna, la seguridad de bienes productivas, la capacitación económica y política y la protección de la violencia por razones de género. Existen diversas desigualdades en el rendimiento de la ayuda desde una perspectiva de género:
Los recursos para la capacitación de la mujer y la igualdad de género siguen siendo muy limitados. Hace falta experiencia en igualdad de género en los principales fondos fiduciarios para la paz y el desarrollo, así como indicadores con perspectiva de género sobre el rendimiento de la ayuda;
Los mecanismos para promover los derechos de la mujer, como los ministerios nacionales relevantes, no tienen recursos o influencia suficiente en los fotos de adopción de decisiones;

El acceso real de la mujer a la justicia se ve reducido por limitaciones importantes en la capacidad del sector judicial y la ausencia de reformas en el Derecho de Familia, así como disposiciones legales delictivas para tratar la violencia contra las mujeres. Se deben acelerar las reformas legales para que los procesos judiciales se alineen con las disposiciones constitucionales sobre igualdad, incluida la legislación que sea particularmente relevante para las mujeres;
A las mujeres no se les da la oportunidad de liderar y apropiarse de la construcción de la paz y el desarrollo. Su representación en los comités de supervisión de los fondos fiduciarios es insuficiente, así como en todas las comisiones que supervisan la aplicación del Acuerdo General de Paz y las negociaciones de paz de Darfur”.
Para tratar estas cuestiones, las mujeres demandaron un apoyo centrado en el liderazgo de la mujer, incluidas la aprobación y consecución de una cuota del 25% de mujeres en la administración pública; esfuerzos de vía rápida para tratar los aspectos más graves de discriminación de la mujer, especialmente en la educación y la mortalidad materna, así como la violencia por razones de género; mejora de la cooperación entre el gobierno y las organizaciones de mujeres de la sociedad civil, así como un aumento de la responsabilidad del gobierno y los donantes respecto a las mujeres mediante la creación de un organismo que realice un seguimiento de las asignaciones y su impacto sobre las mujeres. Según la declaración de las mujeres, “ahora es el momento de invertir en la mujer”. “No perdamos esta oportunidad”.
Fuente: UNIFEM: Nota de prensa:  Por delante de la Conferencia de Donantes, las mujeres de Sudán expresan su grave preocupación sobre la situación de la mujer y la falta de financiación http://www.unifem.org/news_events/story_detail.php?StoryID=680


4. Mecanismos de suministro de la ayuda en la reconstrucción posterior a un conflicto y los estados frágiles

Enfoques basados en programas

¿Pueden asegurar financiación para satisfacer las necesidades de la mujer en situaciones posteriores a un conflicto y estados frágiles?

El principio de alineación de la Declaración de París requiere que la ayuda se alinee con las estrategias, instituciones y procedimientos de desarrollo nacionales.  Se espera que los donantes suministren más ayuda desvinculada, aumenten su predictibilidad y eviten crear estructuras de aplicación paralelas que resulten en un número excesivo de objetivos y requisitos potencialmente en conflicto en los países asociados.  Con este fin, los donantes han adoptado enfoques basados en programas que permitirán la canalización de la ayuda mediante sistemas presupuestarios nacionales y marcos de gastos a medio plazo basados en planes y políticas sectoriales.  Sin embargo, el empleo de sistemas nacionales depende de que los gobiernos tengan instituciones fuertes y refuercen los sistemas de gestión de las finanzas públicas que promuevan la elaboración de presupuestos basados en el rendimiento. En situaciones posteriores a un conflicto y estados frágiles, estas condiciones no se cumplen normalmente y, por tanto, los donantes prefieren emplear otras formas de suministro de la ayuda, incluida la financiación de proyectos o la financiación colectiva.  Por ejemplo, en la RDC, la mayor parte de la ayuda (65%) recibida entre 2005 y 2006 se suministró mediante la financiación de proyectos, incluso cuando tanto el gobierno como la sociedad civil consideraban que este mecanismo comportaba el riesgo de que los donantes siguieran ejerciendo el control sobre la gestión de las asignaciones y desembolsos. En este caso, la elección de la financiación de proyectos se debió en gran parte a una capacidad limitada y a la existencia de sistemas de gestión de las finanzas públicas inadecuados.

Sin embargo, los activistas en defensa de los derechos de la mujer y los defensores de la igualdad de género argumentan que, en situaciones de fragilidad, el uso de la financiación de proyectos sigue siendo crucial para tratar las prioridades y necesidades de mujeres y niños.  Tienen el potencial de financiar directamente áreas específicas, como la violencia contra las mujeres o el VIH/SIDA, que tienen un impacto directo en sus vidas. Estos argumentos se ilustran a continuación en el estudio por casos de Afganistán.

Fondos fiduciarios de donantes múltiples

¿Hasta qué punto tienen perspectiva de género los sistemas de responsabilidad del donante para el desembolso de la financiación durante y después de las crisis?
Los fondos fiduciarios de múltiples donantes se emplean para proporcionar mecanismos de financiación en los que el dinero de diferentes donantes se reúne para conseguir una serie de objetivos comunes acordados con un gobierno. Los fondos fiduciarios de múltiples donantes pueden proporcionar una forma conveniente de reunir los recursos y mecanismos de los donantes para asegurar un suministro eficaz y coordinado del apoyo financiero.

Otro medio de desembolsar fondos en contextos de conflicto es mediante el Fondo central para la acción en casos de emergencia (CERF, en su abreviatura en inglés), un fondo humanitario establecido por Naciones Unidas para permitir una asistencia humanitaria más oportuna y fiable para los afectados por catástrofes naturales y conflictos armados.
  

Sin embargo, hasta la fecha existe un déficit de financiación considerable en los fondos fiduciarios de donantes múltiples, los CERF y otros fondos de construcción de la paz respecto a las necesidades de la mujer en situaciones de conflicto y posteriores al mismo.
 

En la mayoría de casos, los fondos fiduciarios de donantes múltiples no poseen mecanismos específicos con los que las mujeres y sus representantes puedan acceder a los recursos. Obstáculos importantes como reglamentaciones, procesos, la lengua y otros requisitos dificultan a las organizaciones nacionales de mujeres el acceso a los fondos. Además, existe una falta de fondos separados para la formación de la capacidad de los grupos de mujeres y para proporcionar información que permita a los mismos acceder a estos fondos.
 

Sólo existe una indicación aproximada de la falta relativa de financiación para las necesidades de las mujeres en situaciones posteriores a un conflicto, pues estos fondos no emplean un marcador de género para localizar las asignaciones financieras. Por tanto, el único método para calcular los fondos asignados a tratar las cuestiones de igualdad de género o las necesidades específicas de la mujer es mediante la evaluación de los proyectos de forma individual.

Tratar la igualdad de género en los Llamamientos humanitarios

Un estudio reciente de UNIFEM examinó el gasto de género en los llamamientos humanitarios.  Se examinaron 17.000 proyectos de llamamientos unificados y urgentes para 24 países en el trienio 2006-2008. Sólo un 2,3% de los proyectos enviados para financiar estos llamamientos de emergencia trataron cuestiones de género, ya fuera al incluir a las mujeres coma las principales beneficiarias junto con otros grupos (por ejemplo, proyectos de salud femenina e infantil) o en proyectos específicos para mujeres (por ejemplo, proyectos de lucha contra la violencia por razones de género). Sólo alrededor de un 2% de los fondos asignados trataba de forma específica las necesidades de la mujer.  La mayoría de ambas categorías de proyectos de género (relacionados con el género y específicos de género) caían en áreas que, de algún modo, se debían a un estereotipo de género -sanidad y violencia por razones de género-, lo que sugiere que existe asimismo un déficit en la planificación y la imaginación analítica a la hora de perfilar las necesidad de apoyo de la mujer en asuntos como el refugio, la rehabilitación y la inserción de combatientes y poblaciones desplazadas.  Si bien los llamamientos unificados y urgentes están relacionados principalmente con respuestas humanitarias, este análisis proporciona una sugerencia indicativa de los patrones de una respuesta de recuperación temprana.

Si bien resulta ingrato establecer una cifra sobre la cantidad de financiación para la recuperación que se debería asignar a las necesidades de la mujer, especialmente porque las mujeres se pueden beneficiar de proyectos sin marca de género como el agua o el saneamiento (dando por hecho que los patrones de aplicación reconozcan los patrones de uso de los recursos y las necesidades de la mujer), un nivel de financiación del 2%, sin duda, es excepcionalmente bajo para un grupo de población que, tal y como reconocen las agencias internacionales, experimenta vulnerabilidades particulares que necesitan una respuesta.
	
[image: image8] La necesidad de alineación de los donantes para respaldar a la mujer y la igualdad de género en los mecanismos de financiación de la construcción de la paz: el Fondo fiduciario de Nepal para la paz
El Fondo fiduciario de Nepal para la paz, establecido en 2006, pretende movilizar la financiación de los donantes para consolidar el proceso de paz. A petición del Ministerio de Finanzas y de los donantes, el PNUD hicieron uso de expertos para que guiaran el diseño, establecimiento y gestión del fondo y para formar a los funcionarios del gobierno. La disposición operativa del fondo fiduciario sigue la modalidad de financiación colectiva para respaldar las siguientes áreas: rehabilitación de la población desplazada, consecución de la elección de la Asamblea Constituyente, reconstrucción de infraestructuras físicas y rehabilitación de los combatientes maoístas. El Ministerio de la Mujer no se ha incluido en el Comité Operativo del fondo fiduciario. Es más, las reglamentaciones operativas del fondo fiduciario no dan lugar a la inclusión de ninguna cuestión de igualdad de género en las actividades respaldadas mediante el fondo. Como resultado de esto, el presupuesto no ha incluido ninguna asignación por separado para la igualdad de género y la capacitación de la mujer.

Fuente: L. Chiwara y Karadenizli M: Mapping Aid Effectiveness and Gender Equality: Global Findings (2007)


¿Hasta qué punto las mujeres y los expertos de género se implican activamente en el desarrollo de marcos de construcción de la paz y de reconstrucción nacional y se les da una consideración seria a la hora de definir prioridades y recursos? 
Un mapeo realizado por UNIFEM sobre 12 países, tres de los cuales estaban afectados por conflictos, mostró que en general, si bien se han realizado algunos progresos en la integración de las prioridades de igualdad de género en los planes nacionales de desarrollo, estas prioridades suelen evaporarse en la fase de programación sectorial y asignación de recursos. La evaporación de las prioridades de igualdad de género en los procesos de programación y elaboración de presupuestos se ha atribuido a las capacidades limitadas de los Ministerios de Finanzas y Planificación Económica, los ministerios sectoriales y la maquinaria nacional de la mujer para llevar a cabo un análisis de género dentro de la formación de políticas macroeconómicas, lo que a su vez limita su capacidad para integrar los objetivos de igualdad de género y los indicadores en marcos de resultados y marcos de gastos a medio plazo.

El mapeo mostró que, si los gobiernos ponen en práctica mecanismos institucionales para expandir la participación de los defensores de la igualdad de género en el establecimiento de prioridades nacionales, da como resultado una integración mejor de las prioridades de igualdad de género y de la capacitación de la mujer en el desarrollo nacional y las estrategias de lucha contra la pobreza. El mapeo resaltó la necesidad de capacidad técnica y una implicación consistente de los defensores de la igualdad de género en la planificación, elaboración de presupuestos y seguimiento nacional del desarrollo para asegurar que los compromisos de género se siguen y que los gobiernos y los donantes son responsables de la financiación de la igualdad de género y de la capacitación de la mujer.

5. Aceleración de la aplicación de las RCS 1325 y 1820 mediante el Programa de Efectividad de la Ayuda

Puntos de entrada clave

Se ha señalado que la exclusión de la mujer de los acuerdos de reparto de poder y de riqueza en las mesas de paz y, por consiguiente, del gobierno nacional, así como la prioridad relativamente baja que se asigna a las necesidades de recuperación de la mujer da como resultado una asignación pequeña de gastos relacionados con género. Sin embargo, el tamaño del déficit de financiación, particularmente dado el compromiso de las instituciones internacionales y los donantes bilaterales para tratar las cuestiones de igualdad de género, resulta sorprendente y requiere una respuesta explícita.

Basándose en el enfoque global de la UE sobre su aplicación de las RCS 1325 y 1820 de Naciones Unidas sobre mujer, paz y seguridad
, a continuación se proponen algunos puntos de entrada clave para acelerar la aplicación de las RCS 1325 y 1820:

· Promoción del respeto al derecho humanitario internacional – para implementar la RCS 1820, la UE prestará una atención particular a la prohibición de la violación y otras formas de violencia sexual en las operaciones de mantenimiento de la paz.

· Enfoque de tres flancos  - La UE (i) integrará las cuestiones de la mujer, la paz y la seguridad en el diálogo político y de políticas con los gobiernos asociados, especialmente  para los países afectados por conflictos armados, en situaciones posteriores a un conflicto o en situaciones de fragilidad; (ii) incorporará un enfoque de igualdad de género en sus políticas y actividades, especialmente en los contextos de gestión de crisis y en la cooperación para el desarrollo a largo plazo; y (iii) respaldará acciones estratégicas específicas (por ejemplo, mediante el Instrumento Europeo para la Democracia y los Derechos Humanos o el Instrumento de Estabilidad: véase el Anexo 1 para más detalles).

· Refuerzo de la aplicación local, nacional y regional y de la aplicación de la Resolución 1325, así como asegurar las consultas y cooperación con los interesados locales  - Aquí se incluirán consultas con grupos temáticos específicos (por ejemplo, de sanidad); se respaldará la formación de capacidades locales de agentes no estatales para asegurar su participación plena en la promoción de los derechos de la mujer y de la igualdad de género; también se respaldará a los países en su esfuerzo por desarrollar y basar los planes nacionales de acción u otras estrategias nacionales basadas en las Resoluciones 1325 y 1820.

· Entendimiento contextual sólido  - La UE promoverá un enfoque con perspectiva de género en las fases preparatorias de sus actividades, con lo que intentará obtener un entendimiento a fondo de asuntos como la participación de la mujer en la vida política, cultural y económica, así como la violencia sexual y por razones de género.

· Atención especial prestada a los derechos de los niños  - la UE prestará una atención especial a niñas y niños como víctimas de la violencia sexual.

· Refuerzo de la cooperación con otros agentes, especialmente Naciones Unidas – la UE consolidará su trabajo respecto a la mujer, la paz y la seguridad mediante una cooperación estratégica con agentes internacionales, (por ejemplo, la Secretaría de Naciones Unidas y agencias relevantes, en particular UNIFEM y el Comité Internacional de la Cruz Roja).

· Apoyo político para las RCS 1325 y 1820  - La UE promoverá la aplicación de las Resoluciones mediante el diálogo político y sobre derechos humanos con gobiernos asociados e intentará concienciar y movilizar a las autoridades sobre los asuntos en cuestión, con una atención especial a la preparación de Beijing +15 y el décimo aniversario de la RCS 1325 en 2010.

· Formación – La CE organizará, de forma regular, formación en sus oficinas centrales sobre mujer, paz y seguridad, además de los cursos de formación de género en curso en sus Direcciones. 

· Integración de las consideraciones sobre la mujer, la paz y la seguridad en la actividad sectorial – se prestará una atención especial al diálogo y los programas sectoriales sobre la reforma del sector de la seguridad, el gobierno y la sociedad civil. Seguridad económica, sanidad, educación y ayuda humanitaria.


_                  PUNTOS CLAVE
· Las evaluaciones conjuntas de los donantes en situaciones de fragilidad deberían incluir un análisis de género con el objetivo de identificar las necesidades y prioridades y las intervenciones en políticas de desarrollo para promover la igualdad de género y la capacitación de la mujer. 

· Los donantes deberían emplear de forma consistente el marcador de género sobre los fondos que afectan a las mujeres de forma explícita directamente o como parte de un grupo de beneficiarios más amplio. La existencia del marcador y el requisito de emplearlo tiene el efecto positivo de aumentar la concienciación de los planificadores sobre estas cuestiones y sobre la necesidad de tener en consideración las necesidades específicas de género en sectores particulares.  

· La aplicación de intervenciones específicas de género en estados frágiles se debería respaldar mediante el establecimiento de mecanismos de financiación específicos, incluida la financiación colectiva. 

· Naciones Unidas puede jugar un papel importante al acercar al gobierno, los donantes, la sociedad civil y las organizaciones de mujeres para un diálogo inclusivo y efectivo con el objetivo de crear un programa y los recursos pertinentes para la promoción de la igualdad de género y la capacitación de la mujer en situaciones de fragilidad.  

· Las medidas para tratar la violencia sexual y por motivos de género se debería integrar en toda programación para el desarrollo en situaciones posteriores a un conflicto y de crisis, en línea con las RCS 1325 y 1820.

· Los mecanismos de financiación de proyectos diseñados de forma participativa y armonizada presentan la oportunidad de asegurar el apoyo de los donantes a necesidades y prioridades específicas de la mujer en situaciones posteriores a un conflicto y en estados frágiles.

· La ayuda debería respaldar el refuerzo de las asociaciones entre el gobierno y la sociedad civil y aumentar el capital humano sin explotar de grupos sociales y comunidades locales marginadas para asegurar unos resultados de desarrollo sostenibles.

6. Hacer que los principios de la Declaración de París sirvan para la igualdad de género y la capacitación de la mujer

Principio de Apropiación nacional

Los países socios ejercen un liderazgo efectivo sobre sus políticas de desarrollo, estrategias y acciones de desarrollo coordinadas.
· Los países asociados deberían crear oportunidades para que los defensores de la igualdad de género y la maquinaria nacional de la mujer participen y den forma a las decisiones sobre el suministro de la ayuda a escala nacional. 

· Los donantes y los países asociados deberían reforzar las capacidades, recursos y la autoridad de la maquinaria nacional de la mujer para realizar un seguimiento del impacto de la planificación nacional del desarrollo y el gasto en igualdad de género y derechos de la mujer. 

· Los indicadores para el seguimiento y la evaluación de la apropiación nacional normalmente comprueban la presencia de Estrategias de lucha contra la pobreza. Tienen que medir también hasta qué punto estas estrategias integran las prioridades nacionales de igualdad de género. 
Principio de Alineación

Los donantes basan su apoyo total en las estrategias de desarrollo nacional, las instituciones y los procedimientos de los países socios.
· Los donantes deberían respaldar los esfuerzos del país asociado para alinear sus estrategias de lucha contra la pobreza con los compromisos existentes sobre la igualdad de género y la capacitación de la mujer, incluidos los Planes Nacionales de Acción sobre Igualdad de Género, y traducir estos planes en programas operativos ligados a presupuestos y orientados para resultados. 
· Los países asociados deberían adoptar la elaboración de presupuestos con perspectiva de género como una herramienta para mejorar la gestión para resultados y la responsabilidad, así como para asegurar asignaciones financieras para las prioridades de igualdad de género. 

Principio de Armonización

Las acciones de los donantes están más armonizadas, son más transparentes y efectivas colectivamente.
· La división del trabajo y la planificación entre donantes (por ejemplo, Estrategias de Asistencia Conjunta) y entre donantes y países asociados (estrategias de lucha contra la pobreza) deberían promover la responsabilidad mutua para las políticas nacionales y los compromisos en favor de la igualdad de género. 

· Los donantes deberían llevar a cabo análisis y revisiones conjuntas de los vacíos de aplicación a escala nacional y sectorial para poder mejorar el diálogo, la toma de decisiones, la aplicación y el seguimiento de los compromisos de igualdad de género. 

· Las misiones de evaluación conjuntas en estados frágiles y países en conflicto deberían ayudar a integrar el análisis de género y a desarrollar intervenciones específicas para respaldar la igualdad de género y la capacitación de la mujer. 

Principio de gestión para resultados

Gestión de recursos y mejora de la toma de decisiones para resultados
· Los donantes y los países asociados deberían invertir más en la formación de capacidades y el refuerzo de los sistemas de recopilación, análisis y empleo de datos desglosados por sexo en la gestión de la ayuda como una forma de medir el impacto de la ayuda sobre la igualdad de género. 
· Los donantes y los países asociados deberían acordar localizar los recursos invertidos en la igualdad de género y la capacitación de la mujer como parte de sus marcos de evaluación del rendimiento. 

Principio de  responsabilidad mutua

Los donantes y los países asociados son responsables de los resultados del desarrollo
· Los donantes y los países asociados deberían integrar indicadores y objetivos con perspectiva de género en los marcos de evaluación del rendimiento para realizar un seguimiento de los resultados y el impacto de la ayuda para el desarrollo. 

· Los donantes y los países asociados deberían acordar la evaluación del grado en que los acuerdos internacionales sobre igualdad de género se traducen en políticas nacionales y el grado en que estos esfuerzos se ven respaldados por la financiación de los donantes. 

ESTUDIOS DE CASOS PRÁCTICOS
1. La CE actúa para convertir en realidad la igualdad de género en la efectividad de la ayuda

Siguiendo el Foro de Alto Nivel sobre la Efectividad de la Ayuda, la oficina de cooperación EuropeAid empezó a redactar un plan de acción para aplicar el programa de acción de Accra. Como continuación de la Declaración de París de 2005, EuropeAid ha tomado pasos para asegurar que los miembros del personal estén informados sobre los requisitos para asegurar la efectividad de la ayuda (por medio de páginas web, notas informativas y sesiones de formación). También desarrolló estrategias para conseguir los objetivos de la UE sobre efectividad de la ayuda y herramientas para realizar un seguimiento del progreso de EuropeAid en la consecución de estos objetivos. Estableció dos redes –a escala de oficinas centrales y de delegación- para aplicar el programa de trabajo de la CE sobre la efectividad de la ayuda y trabajó en favor de la promoción de la participación de un número mayor de miembros del personal a escala de la Delegación en actividades que requerían una división del trabajo, así como en la identificación de posibles limitaciones nacionales que podrían obstaculizar la efectividad de la ayuda.  El nuevo Plan de Acción, que se está finalizando actualmente, pretende mejorar estos logros al incorporar los compromisos del Programa de Acción de Accra. Identifica cinco áreas de acción prioritarias: 1) uso de sistemas nacionales que incluyan la formación de capacidades; 2) división del trabajo; 3) ayuda desvinculada; 4) cambio en la condicionalidad; 5) predictibilidad y transparencia. Asimismo, incluye tres prioridades temáticas: 1) adaptación de políticas de ayuda para países en situación de fragilidad; 2) profundización de la implicación con las organizaciones de la sociedad civil; y 3) promoción de la igualdad de género. 

Las tres prioridades temáticas serán de especial importancia para la Asociación entre la Comisión Europea y Naciones Unidas. La prioridad temática 1 establece claramente que las mujeres tienen que ser protegidas y que participar plenamente en los objetivos de construcción de la paz y construcción estatal, especialmente en estados frágiles (se pondrá a prueba en Sierra Leona, Guinea-Bissau, Burundi, Haití y Yemen). 

Las medidas que se deben tomar bajo la prioridad temática 2 se centran principalmente en el desarrollo de programas y actividades para formar la capacidad de las organizaciones de la sociedad civil y promover su implicación en la aplicación y desarrollo de políticas y programas de la UE. La Asociación entre la Comisión Europea y Naciones Unidas empleará este punto de entrada y centrará su cooperación en la mejora de la implicación de las OSC, especialmente las organizaciones de mujeres, como muestran muchos de los planes de acción nacionales de los países piloto de la asociación.

La tercera prioridad temática, la promoción de la igualdad de género, se basa en los compromisos del Consenso Europeo y recomienda actividades en cuatro áreas: a) consistencia de las políticas, b) formación de capacidades, c) responsabilidad e información sobre género y d) género en situaciones de fragilidad. Propone desarrollar estas actividades en un grupo de países piloto, principalmente Etiopía, Camerún, la República Democrática del Congo, Honduras, Nicaragua, Papua Nueva Guinea, Indonesia, Nepal y Ucrania, que son países asociados en la Asociación entre la Comisión Europea y Naciones Unidas y, por tanto, ofrecen a la Asociación un punto de entrada claro para una cooperación estrecha.

Para más detalles sobre los instrumentos de la CE y sobre buenas prácticas en relación a la ayuda para respaldar a la mujer, la paz y la seguridad, véase el Anexo 1 al final de este módulo.

Fuente: Chiwara Letty (editor): Engendering EC Programming: A Briefing Note. Disponible en www.gendermatters.eu – protegido con contraseña de intranet 
2. Falta de esfuerzos armonizados para aplicar la RCS 1325 en Indonesia

La aplicación de la RCS 1325 de Naciones Unidas en Indonesia, hasta el momento, se ha centrado en talleres y seminarios con poca o ninguna repercusión en la participación femenina en procesos de paz o solución de conflictos reales.  En febrero de 2007, un taller sobre formación de capacidades para ONG en zonas en situación posterior a un conflicto volvió a presentar la RCS 1325 al Ministerio Estatal de Capacitación de la Mujer, así como a ONG, mediante la formación en defensa de las consideraciones de género y el papel de los medios de comunicación. Un resultado fue una coalición en contra de la violencia por razones de género coordinada por la ONG Yayasan Jurnal Perempuan para concienciar sobre la RCS 1325 y aumentar la participación femenina en la construcción de la paz en zonas en situación posterior a un conflicto, así como para tratar la violencia por razones de género en zonas afectadas por un conflicto. Sin embargo, estas iniciativas aún no han recibido apoyo concertado por los donantes.

Los planes del Gobierno para aplicar la RCS 1325 en 2008 incluyen una evaluación de necesidades en zonas en situación posterior a un conflicto en Sulawesi Central, Maluku y Papua, la distribución de información sobre el RCS en zonas en situación posterior a un conflicto y el diseño de una estrategia de aplicación, así como de un mecanismo de coordinación. También se están considerando la formación y desarrollo de procedimientos estándar de gestión posterior a un conflicto. Se designará una agencia líder para la aplicación de la RCS 1325, que probablemente será el Ministerio Estatal de Capacitación de la Mujer o el Ministerio coordinador de Políticas, Legislación y Seguridad.

Por la parte de los donantes, el UNFPA es la agencia internacional líder, respaldada por el Banco Asiático de Desarrollo, CIDA-Canadá, PNUD y UNIFEM.  Sin embargo, con la excepción de UNFPA y UNIFEM, las agencias respaldan las actividades de incorporación de consideraciones de género sin referirse explícitamente a la RCS 1325. El Proyecto de Paz mediante el Desarrollo del PNUD lleva a cabo programas de liderazgo femenino, organiza foros de mujeres y fomenta su participación en los procesos de planificación a escala local. El Ministerio del Interior también respalda a las mujeres y niñas en zonas en situación posterior a un conflicto. Se están desarrollando directrices para la capacitación de la mujer en zonas en situación posterior a una catástrofe natural, en conflicto y fronterizas.
3. Asociaciones inclusivas para armonizar el apoyo al desarrollo y la igualdad de género: Fondo especial para terminar con la violencia contra la mujer en Afganistán

El presente estudio de caso demuestra cómo un enfoque armonizado sobre la financiación de iniciativas innovadoras lideradas por la comunidad tiene el potencial para incrementar los recursos y la cooperación alrededor de limitaciones críticas y a menudo con pocos recursos que afectan la igualdad de género y los derechos humanos de la mujer.

Décadas de conflictos internos y discriminación de género han perpetuado la privación de los derechos económicos y sociales de la mujer en Afganistán. La violencia contra las mujeres y las chicas es endémica en todas las esferas de la vida pública y privada. Más del 87 por ciento de todas las mujeres son víctimas del abuso doméstico, convirtiendo al país en 'uno de los lugares más peligrosos en el mundo para la mujer.'
 A pesar de los continuos esfuerzos del gobierno y los donantes para incrementar el acceso de las chicas a la educación, cerca de un tercio de los distritos no tienen escuelas para chicas. Apenas el 16 por ciento de las mujeres saben leer y escribir, la mitad de la tasa de hombres.
 Para las mujeres en la fuerza laboral, los salarios son casi tres veces inferiores que los de los hombres. 
Desde el derrocamiento de los talibanes en 2001, Afganistán ha hecho considerables progresos en el establecimiento de un marco coherente para el desarrollo que incorpora medidas para eliminar la desigualdad de género, la discriminación y la exclusión social.

Entre los logros está la creación del Ministerio de Asuntos de la Mujer (MOWA) en 2002 y la ratificación de la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) en 2003. La Constitución de Afganistán de 2004 codificó la igualdad de estatus para las mujeres y los hombres como ciudadanos (artículo 22) y posteriormente ese mismo año, las mujeres participaron activamente en las primeras elecciones presidenciales directas en el país. La Estrategia Nacional de Desarrollo de Afganistán (ENDA) incluye la igualdad de género como uno de los ocho temas interrelacionados. A comienzos de 2008, el presidente firmó el Plan de Acción Nacional para las Mujeres de Afganistán (NAPWA), dirigido por el Ministerio de Asuntos de la Mujer, y actualmente se celebran reuniones interministeriales para decidir cómo implementar mejor las resoluciones 1325 y 1820 del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas que establecen la protección de los derechos humanos de la mujer en escenarios de conflicto, especialmente en términos de violencia sexual, y su participación en todos los aspectos de los procesos de paz.

Sin embargo, la igualdad de acceso de la mujer a la justicia y los servicios en la vida cotidiana continúa siendo limitada. Al igual que otras sociedades post-conflicto, Afganistán se caracteriza por la débil capacidad en los departamentos gubernamentales y entre las organizaciones de la sociedad civil, así como por la poca interrelación y mucha desconfianza entre los gobiernos locales y nacionales y entre el ejecutivo, la legislatura y los cuerpos judiciales. El aumento de la violencia y la inseguridad, así como los crecientes ataques contra las mujeres en particular, son desafíos considerables para los derechos de la mujer y la igualdad de género. 

Fondo Especial para la Eliminación de la Violencia contra las Mujeres y las Chicas

El Fondo Especial para la Eliminación de la Violencia contra las Mujeres y Chicas, formado en 2007, se centra en el fortalecimiento de la capacidad nacional para combatir la violencia sexual y de género y ofrecer apoyo coordinado e integral a las sobrevivientes de la violencia y a las mujeres en riesgo. Ofrece pequeños subsidios a las iniciativas lideradas por la comunidad, priorizando los proyectos innovadores que aborden las realidades políticas, económicas y sociales de las comunidades y apoyen enfoques sostenibles en la base para poner fin a la violencia contra las mujeres, incluyendo la participación de múltiples interlocutores del gobierno y la sociedad civil.

Cinco donantes (Agencia Suiza para el Desarrollo y la Cooperación, DfID-UK y los gobiernos de Italia, Noruega y Dinamarca) y tres organizaciones de las Naciones Unidas (UNIFEM, ACNUR y FNUAP) han aportado 3 000 000 de dólares de los Estados Unidos al Fondo Especial, que es dirigido por una Junta Asesora de 11 miembros. Los miembros de la Junta incluyen a estos donantes y los contribuyentes de las Naciones Unidas, así como el Ministerio de Educación y el Ministerio de Asuntos de la Mujer de Afganistán, Medical Mondale, la Iglesia Noruega de Ayuda y el Organismo Coordinador de la Agencia para la Ayuda Afgana. Actualmente administrado por UNIFEM Afganistán, el Fondo Especial se convertirá en un organismo nacional después de dos años. La Junta Asesora ha creado un proceso coordinado de seguimiento para conducir misiones conjuntas, facilitar el desarrollo de la capacidad y las sesiones técnicas y compartir los conocimientos.

El Fondo recibió 84 solicitudes de casi todas las regiones del país en respuesta a su primer llamado para presentar propuestas. De este grupo, se financiaron diez proyectos en 2008, con un rango de 32 000 a 249 000 dólares de los Estados Unidos. Una vez que son seleccionados los beneficiarios, el Administrador del Fondo y la Junta Asesora trabajan con ellos para identificar las áreas fundamentales para el desarrollo de la capacidad y los cursos de dirección. Adicionalmente, los beneficiarios son invitados a ocupar escaños rotativos por dos años en la Junta Asesora y participan en los debates y las decisiones adoptadas por la Junta.

Lecciones y desafíos emergentes

El Fondo Especial crea un mecanismo para posibilitar asociaciones entre el gobierno, la sociedad civil y los donantes que atraen un apoyo adicional a los esfuerzos para poner fin a la violencia contra la mujer. Tiene el potencial de fortalecer los procesos propios del país y las capacidades institucionales para eliminar la discriminación y las desigualdades de género mediante la participación de interlocutores nacionales en la gestión conjunta de un Fondo que en última instancia ellos pueden administrar enteramente. También contribuye a la armonización de los esfuerzos de los donantes para abordar la violencia contra la mujer en concordancia con las iniciativas del gobierno e incrementar la cooperación entre el gobierno y la sociedad civil. Las subvenciones reflejan la importancia de la programación localmente impulsada y dirigida por el país para combatir la violencia basada en el género.

La sostenibilidad de las intervenciones apoyadas a través del Fondo depende en gran medida del impacto de los conflictos en curso y la inestabilidad política, así como de la vinculación de los resultados de la experiencia local con el desarrollo e implementación de la política nacional. 
Recomendaciones
1. Las acciones para abordar la violencia sexual y basada en el género deben estar integradas en todos los programas de desarrollo en situaciones post-conflicto y de crisis, de acuerdo con las resoluciones 1324 y 1820 del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas.

2. Los mecanismos de financiación de proyectos basados en un enfoque participativo y armonizado ofrecen una oportunidad para asegurar el apoyo de los donantes a las necesidades específicas y prioridades de la mujer en situaciones post-conflicto.

3. Las Naciones Unidas puede desempeñar un importante papel en la aglutinación de los gobiernos, donantes, sociedad civil y organizaciones de mujeres para participar en un diálogo inclusivo y eficaz con el fin de implementar un programa y movilizar recursos para promover la igualdad de género y el empoderamiento de la mujer en situaciones de fragilidad.
Afganistán no forma parte de los países piloto de la Asociación entre la Comisión Europea y las Naciones Unidas. Sin embargo, el presente estudio de caso está incluido en el dossier debido a las valiosas lecciones que le brinda al Foro de Alto Nivel de Ghana. Las opiniones expresadas en este estudio de caso no reflejan necesariamente los puntos de vista de la Asociación entre la Comisión Europea y las Naciones Unidas.
 La agenda global de desarrollo:


técnicas para una planificación y una implementación sensibles al género

















Mujeres y expertos de género implicados en las negociaciones y acuerdos de paz








Mujeres y expertos de género implicados en evaluaciones de necesidades conjuntas, misiones de asistencia conjuntas y evaluaciones de necesidades en situaciones posteriores a un conflicto
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Responsabilidad de los donantes respecto al desembolso específico de género de la financiación durante y después de un conflicto
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